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A JESUS. Cristo era clarovidente, previsor y 
discreto. Y hay verdades que solo 
con el tiempo y el silencio de Ja me
ditación pueden comprenderse é im
ponerse á las conci ncias con toda la

las muchedumbres, que, embelesadas cia» de su víacTuces, de su suplicio in
seguían las huellas de sus pasos. facíante y de las burlas de los esbi-

----- Su naturaleza pura, exenta del yu: rros que debían sacrificarle, levanta\i-
go de lis pasiones y de las conven- do los ojos al cielo, exclamó saturado 

El Mensajero Cristiano, en esta cj0nes sociales, dominaba la materia de amargura: «¡Aparta,-Señor, de mi 
fecha memorable para todos los adep-#y sugestionaba al espíritu, llevando á i  este cáliz!» Pero ya el sacrificio esta- fuerza de su exactitud y esplendidez, 
tos á la Doctrina del Divino Maestro, |os ^ue ¿ £[ acudían, el consuelo, el ba .-’reptado; y si exhaló esta débil Si Jesús hubiera dicho alguna vez 
y especialmente para los espiritistas, reined¡0 y ]a sa¡uc¡ con‘cualquier yer- qu:ja, lo hizo porque al fin élfué víc- que era la tierral.! que giraba ¡Irede- 
dedica un recuerdo de gratitud y res- t,a qtle COg¡a en e] camino, con un tima del sufrimiento huipano. Así dor del sol, la inverosimilitud aparen- 
peto al sublime Mártir del Ciólgotha, S0rj)0 de agua, con una suave imposi- deliemos creerlo. De otra suerte su te de este hecho habría paralogizado 
nuestro inmortal y amado Jesús; pi- c¡6„ de tnanoS) y hasta con una sim- apostolado no hubiera pasado de ser á sus adeptos, y aún á sus discípulos, 
diendo al Padre, al Sér Increado, p]e mirada un.i «divina comedia.» cuyos conocimientos científicos eran
luz, mucha luz, para poder penetrar
nos cada vez más de las máximas 
de amor que el excelso Maestro del 
Bien y de la Verdad, vino á enseñar
nos á practicar con el ejemplo. de SH csPírittl y P°r los "Rores de stl

árdua misión, su temperamento era

Cristo fué caritativo y tolerante por muy rudimentarios.
Aunque el carácter de Jesús estaba ex elencia’ * “Ü,le vllestra nian° Y así- de cste modo' sól° con timi*

fortalecido por la firmeza y rectitud ciu:crda no sePa lo <t"c da vuestra de‘ deces -v reservas, le habrían aceptado
reí ha.» las otras explicaciones de su profun-

M£rida, 25 de Diciembre de 1906.
La R e d a c c ió n .

  El que hace el bien con ostenta- da y consoladora Doctrina. Piro

&L CRISTO.
hay recuerdo de que en otra

estilo estaba por lo general, al alcan
ce de todos los que tenían voluntad é 
interés en escucharle.

Cristo fué, por lo demás, 1111 iér lla
no y sencillo. Le disgustaba el bri
llo, las pompas y las ceremonias de la 
vanidad. Su templo era la inmensi
dad del Espacio Infinito, y su altar 
las tiernas y espléndidas galas de la

dulce y tranquilo. Jamás se alteraba ción, ha recibido ya su recompensa,» 
de verdad, porque era paciente, y só- de.ia á sus discípulos. Respetaba to
lo simulaba la impaciencia cuando daJ âs creencias sinceras y excusaba 
estaba cierto de sacar gran provecho filias y errores de los demás, jiro 
moral de su aparente brusquedad. curando, sin embargo, atraerlos sua- 

«Si os dieran una palmada en la veniente al camino del Bien y de la 
mejilla derecha, poned la izquierda,» Y 'rdad. Así unció á su dulce y mis- 
aconsejaba á sus discípulos. Pero, te >so y"f>° a Ia Magdalena, esa her 
comprendiendo que en las circunstan- m"sa arrepentida, cuando ésta le sa

, , , cias difíciles, la prudencia es una de- lleTa aj I ‘criatura se hayan hermanado tan ex- , . . .  •„,,  . . .  . , . j \ . . .  biudad, v hasta una cobardía, tuvo «w-iania.pléndidamente].is perfecciones físicas, , , ,  , que manifestarse en ciertas ocasionescon las bellezas morales, como en es- 7 . ,  ,
irrito, y aún cruel en apariencia,
para defender los fueros y la pureza
de su Doctrina/

Así se explica que, cuando cieyó aromáticas á que nó'arrebata el tiem-
1 legado el caso, repartiera latigazos á po sn perfumease conservan puras é
diestra y siniestra, para arrojar del intactas en el corazón de la hurnani-
templo á los mercaderes que ejercían dad con toda la fuerza de su divina

des le siguieran fascinadas por la ex- deutr0 de él su vil tráfico’ simulando fraguada.
celencia de sus majestuosos atributos. r ĉüK1!?lle^t0 i respeto, que no sen- Caridad, paciencia, humildad, ter- 

Su porte franco y esbelto, y las lí- ’tian *** el c,llto dlvlno- nura, fueron la síntesis de su augus-
neas esculturales de su cuerpo, daban» ^ Sl se exPÍ’ca también el que se ta vida; virtudes todas que él prediea-
un respetuoso touo de autoridad á su vl«ra en la n« esldad de apostrofar y [ ba con el ejemp’o y con la palabra. f Jo asfixiaba, clavado en la
oersona zaherir á los fariseos hipócritas que. Sn dicción era clara, persuasiva y , , , ’ . . .. r •...... . , , , . , r  J corteza de un leño y acariciado por

te incomparable Mártir de la Igual
dad.

Con sólo su presencia, Jesús Naza
reno atraía á los buenos y confundía 
á los malvados. No es raro, pues, 
que desde el humilde pesebre, hasta 
la cumbre del Calvario, las inultitm

cias difíciles, la prudencia es una de- iitVa a¡ Paso >a legendaria ruta de Naturaleza. Fué su cuna la polvero-
~ , sa hierba dq un misero y abandonado

pesebre, y la bóyeda estrellada el te
cho del portal donde naciera.

Diez y nueve siglos ha que nació y Prefirió para orar la dulce sombra 
que muñó este amado redentor. Pe- de ]os cipreses y de los sauces dd
ro, sus enseñanzas, como esas hierbas Huerto. Su sermón más hermoso lo

predicó ,en medio de las espinosas zar
zas de la montaña. «Bienaventura
dos los que lloran, porque ellos serán 
consolados.» «Bienaventurarlos los 
misericordiosos, porque ellos alcanza
rán misericordia.»

Y terminó su vida en la cumbre del 
Monte, encima de la pestilente atrnós-

atrayente.
Cristo hablaba más al corazón que

Su larga y sedosa cabellera, som- finKiendo penitencias y simulando de
breaba dulcemente su pálido rostro vociones> se captaban la confianza de _____ ^
de pensador y de asceta. Siu embar- 'as v' lldas y de f°s huérfanos, apode- ¿ ja inteligencia de sus oyentes; por
go, los tintes del rubor iluminaban randose de 81,8 bienes para saciar su eso era comprendido con facilidad
con frecuencia sus mejillas/ codicia, satisfacer sus vicios y disimu-jpo,- jos sencillos y hasta por los igno-

T 1 a . l a r  sus escándalos.La suave luz de sus ojos y sus nn-
Cristo ftté manso y humilde. Soradas apacibles como el infiiiito azul, 

inundaban su semblante de celestial 
serenidad y penetraban en los cora
zones y eu las conciencias con exqui
sita dulzura, dejando en ellos, profun- 
damtnte grabadas, las huellas de su 
inmaculada pureza é inefable bondad. 
Y así, de este modo, servían de dulce 
bálsamo á los tormentos del cuerpo y 
á las angustias del espíritu.

Sí. Cristo fué un gran médico. 
Miraba los quebrantos de nuestra po
bre humanidad. Con el poder mag
nético de sn poderosa visión, leía en 
las almas, y de ahí que comprendiera 
son amarguras y sus dolencias.

Saludables finidos «aunaban de su 
elevado aér, calmando con ellos las

portaba con resignación y perdonaba 
sin esfuerzo las ofensas personales. 
Pero, en lo&mómentos solemnes para 
su Causa, supo demostrar altivez y 
dignidad. «Tú lo has dicho,» respon
dióle aí Presidente del Sanhedrin, al 
interrogarle éste si era hijo de Dios,

Igual respuesta habría podido dar 
antes á Herodes y & Pilatos, cuando 
obligado á comparecer ante ellos, le 
preguntaron si era rey de los judfos. 
Pero se limitó á contestar á estos in
dignos mandones con la elocuente al
tivez del silencio. % . . .

» * •

Costo fué un aér incito. Sólo una 
vez se le vió desfallecer en «1 Huer-

rantes.
Secreto encanto y celestial arroba

miento producían er^éStbs sus máxi
mas y sus consejos, que eran escucha
dos con tanta más piedad cuando Cris
to les hablaba de esperanzas inmor
tales. 4

Es cierto que Jesús se expresaba á 
veces con un léguaje simbólico y has
ta ininteligible en apariencia, pero lo 
hacía conscientemente y con propósi
tos preconcebidos. ( ,

A Cristo le habría convenido, sin 
duda, explicar todos los temas de su 
filosofía para no interrumpir la uni
dad de su Doctrina, más tuvo que li
mitarse á exponer solamente muchos 
de tilos, y á enunciar otras, para no 
someter á prueba Ta limitada inteli-

inquietudes y aliviando los dolores dt to de'Cetsetnanf, cuando con la video- ¿«ocia de sus admiradores.

y acariciado por 
los rayos de un sol, que pronto se ocul 
tara aterrorizado entre las nubes, 
cuando Cristo exhalaba el último sus
piro, pronunciando palabras de amor 
y de perdón para sus verdugos^

Y, si la moral purísima y consola
dora de este inspirado Maestro, ha 
querido ser desnaturalizada por los 
avances de las doctrinas neautistas y 
por las conveniencias sectarias, sus 
fáciles enseñanzas tendrán que impo
nerse á las conciencias, con toda su 
hermosa sencillez, en un porvenir que 
pronto llegará, que quizá ya ha llega
do, á pesar de los agónicos esfuerzos 
del egoísmo, del orgullo y de la vani
dad. Entonces habrán recuperado su 
imperio la Humanidad, el Amor y la 
Fraternidad que Cristo predicara con 
su inspirada palabra y con el ejemplo 
de su austera vida, y por lo cual cla
varon en sus sienes la corona de espi
nas, sublime diadema, que trocaras 
por la de brillantes que llevan en su 
cabeza los coronados de la tierra.
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ELM ENSAJBRO CRISTIANO.
if  f   3ÉJ-

LfWORfl DE, Ul MUERTE.
Muy solemne es sin duda, el mo

mento del tránsito de la vida corporal 
á la vida espiritul; ese momento fatal 
de la vida liumana que llamamos
muerte. Con terror profundo le ve 
acercarse aquél que no ha ajustado su 
vida á los divinos preceptos de moral 
y de justicia; tranquilo y sin pesar 
el hombre qne al bien la ha dedicado.

¿Por qué, en general, se teme tanto 
á la muerte? Porque se tiene de ella 
una falsa noción. Para unos; es el 
instante de comparecer ante un terri
ble juez, que por fallas cometidas en

de nosotros m atérialéaf* y a inservibles

contribuimos & ella eficazmente. {Sin su'enfqrmednd y volvió á la vida, y 
cesar absorvemo ,̂ ya por la respira* hojr goza <Je una perfecta salad. Pues 
ción ya por la nutrición, elementos T>ien: cnando se l^ interrogíi acerca de 
necesarios para ¿I sostenimiento de la las sensaciones que experimetítjó, ha- 
ida; y «cutianamente se desprenden liándose *n aquellos instantes én que

para nosotros mismos, pero que son se acuerda que se hallaba en un esta-
indispensables pata la nutrición de
otra especie de seres. Todo es, pues, 
necesario, la vida y la muerte; nada

do de absoluta indiferencia y ausen
cia de todo sentimiento penoso. La 
antorcha de la vida, se apaga gradual-

alguno, los unos, y muy confusos los 
otros; pt&D ninguno ha acusado agu 
dos dolores en aqueUps instantes. Por
lo demás, ;son muellísimos los casos 
qne, habiéndose conservado íntegras

su fin parecía próximo, ctiee qne sólo las facultades mentales durante el

mentar. Mucho se ha escrito ya so- 
esta vida corporal, puede condenarnos 1)re „ t0t no ,endremos lnás ue es_
á penas horrorosas atirante una eter- al acal0i para demostrar clIBD
n.dad; para otros, la muerte es el d t K ^ ,  é infu„dada es esa opinión, 
consolador momento, de pasar del s r f ^ ay muchas enfennedadei en que e,
al no ser> Amitos ce“—— * —  
dénteme* 
como
el castigo, es inconcedib'e que le apli
que Dios, siendo como es la justicia 
absoluta; en cuanto al segundo, tam
poco se comprende que lo que "es. 
deje de «ser.»

Lo que llámame* muerte, ’ no es 
má- que la transformación de la 
sas, y r.o la «destrucción. •

Si considera la muerte en 1>

hay sin objeto en la obra del Divino mente, .tenjeudo sólo el enfermo con- 
Hacedor. ciencia de Tanproximáeión gradual de

Indiquemos otra causa del temor á un esta^° n*ás.v más completo de ano
la muerte, temor también infundado, nadamiento moral.» 
pero que apesadumbra á no pocos; es *E1 Espiritismo,» periódico sevilla- 
el de los crueles padecimientos físi- n0» publicó un articulo titulado: «Un 
eos, qué se supone se han de experi-^uerdo de mi amigo Prudencio Mar

tínez,» donde se resellan los últimos 
momentos de la existencia corporal 
del que filé presidente de la «Sociedad  ̂sustrae 
Espirita» de aquella localidad, el Dr.
D. Prudencio Martínez. Trascribiré-

curso dé lá énfenpedad, se van amor
tiguando desde algunas horas antes 
del momento de la muerte. En estos 
casos tampoco hay- sufrimiento; • el 
cuerpo se agita quizá, pero la inteli
gencia no lo resiente.

En la muerte por accidente, el do
lor tamjíoco se deja sentir muy inten
samente, ni én los casos en que es re 
pentina, ni en los que es consecuen
cia de las lesiones recibidas. EÍ su
frimiento físico se manifiesta más 
bien al volver á la vida cuando 

al

se manifiestan de ninguna manera al c'^n 1ue revela cuan profunda era su 
mundo exterior, hallándose el eufer- convicción en el Espiritismo, y cueu- 
tuo sumido en un sopor más á menos 
profundo. Es muy sabido que al vol
ver en sí, ó al recobrar la salud, no 
guarda recuerdo alguno de lo que con

se
individuo á una muerte 

próxima. Numerosos son también 
los hechos que lo confirman, según 
relación de las mismas víctimas, sal- ’ 
vadas del peligro. No entramos en 
detalles, por no alargar demasiado es
tas líneas; y sólo diremos que en es
tos casos, según las circunstancias, 

ta su tranquila mofal en aquellos ins- son siempre mayores los padecimien- 
tantcs que él conocía eran los últimos tos morales que los físicos.   
de su permanencia en lá tierra. Ha habido algunos autores, que á

« . . .  Cuando á la mañana siguien- consecuencia de sus observaciones so-
co' él se ha hecho ó de lo que le ha su ce- te pasé á verle,—dice—no pude me- bre Ia muerte, han llegado á afirmar

dido durante aquel estado, aunque pa- nos de sorprenderme ante los espan- qtie hay en ella cierto placer, cierta
que ra hacerle volver en sí, se hayan era-' tosos estragos que hacía su enferiüe- voluptuosidad; teoría que por uuestrS 

es rea.mente, cesaría luego de iüspi- pleado los más enérgicos revulsivos, dad. Sus ojos estaban casi inmóviles parte ni nos atrevemos a afirmar ni a 
rar temor. En efecto: la muerte es Si la enfermedad, pues, llega á deter- y vidriosos; de su boca entreabierta negar.
la lio. :aati del Ksp'ritu prisionero en minar la muerte en estos casos, el Es- Se desprendía una respiración desi- Si el momepto de la muerte es el'de 
la materia; es el instante en que, ro- píritu se halla libre de la materia sin gual y fatigosa, que era el principio la separación del Espíritu y la mate- 
tos completamente los lazos que á la experimentar el menor dolor físico, de su agonía. Me conoció á pesar de ria, ¿no es racional suponer que du- 
vestidnra corporal nos unen, se abren Eu otras enfermedades, las facultades su lastimoso estado, é intentó alargar- rante la enfermedad experimentan ya . 
ante nosotros 1 .* puertas del infinito; mentales se conservan lúcidas hasta' me la uiano, pero no pudo. Empezó alguna relajación los lazos que los 
es ei momento de reunimos con los pocas horas antes de la muerte, y en á dibujarse entonces en su semblante unen? Lo cierto es, que en la agonía 
seres queridos que nos han precedido algunos casos, hasta el mismo iuo- una dolorosa sonrisa, y me dijo con de muchos individuos, no parece sino 
y que allí nos aguardan; es el punto mentó en que esta ocurre. Trascriba- voz entrecortada: que ya el Espíritu está desprendido
final de un periodo de pruebas más ó mos algunas citas que demuestran «Qué quietud! . . .  No siento dolor <Je 'a materia; pues se nota en ellos
menos amargas; es la hora de recoger 
el premio de nuestros afanes, si hemos y sí un estado particular de bienestar
obrado acá como buenos, si hemos sa- que nosotros nos exgjicamos fácilmen

que en estos casos tampoco hay dolor, alguno! . . . ¿Por qué creerán que la una penetración, una lucidez, una cla-

bido llevar valerosamente nuestra 
prueba; y de reconocer nuestros erro
res si liemos obrado nial, y no nos em
peñamos en llevar nuestra ciega ob
cecación más allá de la tumba.

La muerte, es, pues, una necesidad 
para el Espíritu.

Concluida su jomada, va á buscar

te. Oigamos á Berthez, célebre fisió
logo de la escuela de Montpellier: 

«Cuando el alma conserva sus fuer
zas en un grado de lucidez bastante

muerte es dolorora? Al principio de rividencia, que asombra á sus mismos
mi enfermedad padecía más que aho
ra........  Hay una causa externa que
va precipitando hacia mi cerebro lo 
que constituye mi vida, esto es, mi 
alma. Si se prolongara algunos días

elevado hasta la hora de la muerte, más tal estado, presenciaría nn fenó- 
podrá, quizá, experimentar durante 
la agonía, sentimientos de angustia y 
de dolor, ocasionados por la causa de

nuevas fuerzas para seguir adelante Ia mllerte* 6 bien puede entregarse á 
en el camino del progreso; para em- afecciones tristes é inquietas; pero es- 
prender otra campaña, ya en este ya ta c âs¤ de ag°nía es muy rara, está 
en otro mundo, contra sus defectos, siempre separada de la muerte por al- 
contra sus pasiones, que son los ene- gunos momentos que pueden ser di- 
migos que ha de combatir y vencer, chosos.» \  cita Berthez las impre
para adquirir la verdadera felicidad; I s>°nis d* algunos individuos en el mo-
all!, cuando le anima un buen propó
sito, comprende cuan necesario le es 
despojarse de todo eso, y adquirir vir
tudes; y formando este propósito, em
prende otra existencia corporal á fin 
de pouer en práctica sus resoluciones.

También la muerte es una necesi
dad material, porque de la muerte de 
tinos se alimenta la vida de los otros. 
De la materia terrestre tomamos núes 
tros cuerpos, y es preciso, para man
tener el equilibrio de la vida, que sus 
elementos vuelvan otra vez al centro 
de donde han salido, después de 
convenientemente elaborados, pasar 
luego á formar parte de otros cuer
po*. El trabajo de transformación es 
incesante él rededor nuestro, y hom- 

animalé*, plastas y minerales,

meno extraordinario . . . ¡Escucha !̂ 
mi alma . . .  no toda mi alma, porque 
parte de ella está ya fuera de mi cuer
po, sino la que aun reside en él . . .  . 
está . . . está colocada desde mi cere
bro hasta el principio de mis pulmo
nes . . .todo lo restante del cuerpo es
tá . . . ,vestá . . . .  (sin alma! . . . está 
muerto)» Y el enfermo continuó des
cribiendo á su amigo con la mayor 
oalma, las sensaciones , que experi
mentaba.

Los hechos que podríamos conti
nuar citando, que demuestra la ausen
cia 'de dolores físicos en el instante de 
la muerte, 6 pocos momentos antes, 
son numerosos, y en todos se com- 
pritebu que los padecimientos ocasio
nados por la enfermedad, se van amor
tiguando p medida que se acerca la 
mbertét Por nuestra parte, añadí re

me tito ck-la muerte «El célebre je
suíta—dice—Rrancisco Juárez, que 
falleció en Lisboa jel año de 1717, ex
clamó pocos momentos antes de espi
tar: No creía yo que en la muerte se 
hallara tanta suavidad, tanta dulzu- 

«M. Simón refiere en su «Vida 
de Guillermo Huuter,» que hallándo
se éste en sus últimos momentos, di
jo á su amigo Combes: Si tuviera la 
suficiente fuerza para sostener la plu
ma, escribiría cuan fácil y agradable 
es morir.» -

Luis Figuier dice en su libro «Le
Lendetnain de la mort:» gulitado á varias personas que han

«Un médico amigo mío, cuyo nom- sufrido distintas enfermedades, y lie
bre no publico por creerlo inneeesa- gado el caso?que lá ciencia desespera
rlo, hallóse eü cierta ocasión al borde ba, y todos nos han cOntestado casi lo 
de la.tumba. No obstante, curó dé ínfimo, que no guardaban recuerdo

parientes y amigos. Es muy común 
la predicción entre los moribundos; 
predicción que más tarde ven cumpli
da, los que de sus labios la han escu
chado. También es muy digno de 
ser notado, que muchos son los que 
refieren visiones que los circunstan
tes y el médico suelen atribuir á ex
travíos de la imaginación por debili
dad de los órganos; y esas visiones 
casi siempre son de personas queridas 
que les han precedido á la otra vida. 
En los últimos momentos de la vida, 
hay moribundos cuyo semblante cada
vérico ya, se ilumina de repente con 
una expresión de inefable contento, 
y sus fríos labios murmuran palabras 
que expresan las agradables visiones 
de que está gozando; otros, su fisono
mía se contrae y en ella se ve retrata
do el espanto, el terror, los vidriosos 
ojos se fijan en un-punto y son visi
bles los esfuerzos que hace para sus
traerse á lás visiones que le horro
rizan. ./ 1

Se ha dicho, y con razón, que nun
ca como en la hora de la muerte, se

moa que, abrigando hace muchos años presenta el- individuo tal cual es, que 
esa misma opinión, para confirmar- ,en aquellos momentos, se lee clara- 
no% en ella ó abandonarla, hemos pre- mtnte la historia de toda su vida.

Ese principio de libertad del Espí
ritu durante la agonía del ouerpo, nos 
explica perfectamente, por qué tantas 
personas qne hatt'vivido acá eu la ma
yor indiferencia respecto á cuestiones
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Se invita & colaborar á todos los espiritistas de 
buena voluntad, resen4n«lose la Dirección el dere
cho de admitir ó desechar loa originales uue se le 
remitan, loa cuales en ningún caso se devolverán.

EL DEBER.
[Escrito para "El Mensajero Cristiano."]

romper en un momento, juramentos tar el curso de una enfermedad 6 sal- 
sagrados que deben cumplir aún á var la crisis de que suelen ser acosa-
costa de su vida. Ah, pobres! cómo 
malgastan el tiempo en vagatelas, 
puede decirse así, porque nada será

Todo sér que viene al planeta tie- bastante; nada de lo de la tierra le da 
*rra trae una misión ó deuda que cum-

espirítuales, ó que lian sido decididos 
adversarios de tod^s Tas religiones y 
aún de toda doctrina espiritualista, 
solicitan un sacerdote en aquellos mo
mentos supremos, para que les «recon
cilie con Dios.»

Al comprender que el individuo no 
es la materia, puesto que empie/.a á 
vislumbrar la nueva vida que le espe
ra, mientras que en su cuerpo comien
za ya á iniciarse la desorganización, 
comprende cuan verdadero es el prin
cipio de la inmortalidad del alma, é 
ignorando lo que va á ser de él cu es
te caso, pues sus preocupaciones du
rante la vida le han impedido reflexio
nar sobre ello, se entregan en brazos 
de la religión para que esta le salve, 
como el naúfrago se agarra á la tabla 
que junto á él ve flotar, con la espe
ranza de que le libre del abismo.

Algunas veces el Espíritu está ya 
«casi» completamente desprendido, an 
tes que el• cuerpo Ilaya exhalado el 
últimó suspiro. Una señora conocida 
nuestra, hallábase atacada de una me- 
trorragia gravísima. Llegó un ins
tante en que los que rodeaban el le
cho de la enferma, creyeron que había 
espirado. No obstante, al cabo de al
gunos minutos, notaron que volvía á 
vida; así sucedió en efecto. Más re
fiere la enferma, que sin darse cuen
ta de cómo sucedió, hubo un momen
to en que «ella» se encontró en medio 
de la sala, 3' vió tendido en su cama 
su propio cuerpo, reconociendo hasta 
sus facciones.

No insistiremos más, aduciendo 
pruebas y argumentos para demostrar 
que; la muerte no es temible bajo nin
gún concepto. Es una le}’ impuesta- 
por Dios, y nada que de El venga, de 
be inmutarnos, porque todo lo que de 
Dios emana, ha de ser y es bueno. El 
mal, es siempre el fruto de nuestras 
propias obras.

Si bien no debemos temer la muer
te, tampoco debemos desearla; puesto 
que la vida corporal es el período de 
prueba necesario para el progreso rfeal 
del Espíritu 3’ desear abreviarla, ó 
supone que carecemos de las fuentas 
necesarias para terminarla, ó que que
remos llegar antes de hora y sin fati
ga, á gozar de un bienestar que tan 
sólo corresponde al que lo ha adqui
rido con su trabajo.

El que de cualquier manera abre
via los días de su existencia, ó rehu
ye las pruebas por que ha de pasar, 
no hace otra cosa que retardar más la 
posesión del bien apetecido. Todas 
nuestras existencias son consecuen
cias las unas de las otras; obrando 
bien en esta y sufriendo conformados 
las vicisitudes que nos sobrevengan, 
por muy duras y pesadas que sean, 
no hacemos más que trabajar para 
nuestra dicha futura.

d o s .
La superfluidad es tanto ó más 

perniciosa que el egoísmo. Los se- 
reí que se desbordan á derrochar á 

derecho á un sér, para destruir un mansalva los bienes materiales, sue- 
plir* no lo debemos olvidar jamás, pa- ho8ar- Para ahogar la felicidad de lyi tener un desenlace funesto, pues- 
ra que de esta manera, sepamos llegar otros seres- en fin> Para 00 cumplir el to que se entregan desordenadamen- 
al Gólgota con nuestra cruz. Sin em- deber. te á la gu;a 3 la lujuria, 3- esto suele
bargo, hay millares de seres que lo Cuántos hogares se encuentran des- redundar no solo en la decadencia 
olvidan fx>r completo, aún conociendo echos no nlas P°r<lue en una ho™ de de las bienes de fortuna, sino en el 
la ley divina del Creador y olx-decien- debilidad de uno 6 de otro que lo cons- quebranto de la salud v en la degra- 
do'nada más á sus pasiones, se lanzan títuJ’en> olvidan sus deberes; cuántos dación de la vida moral, 
en el tumultuoso mar de los vicios, dramas se encierran allí; cuántas lá- Para combatir esos dos vicios hay, 
(Qué triste es ver á estos infelices! gr‘I,las comprimidas y disimuladas pues, que emplear mucho tacto por 
Contemplarlos un instante y compren ¡ con fingidas sonrisas! Ah! cuánto, medio de la mesura en todos los ao- 
der los estragos, las huellas dolorosas d°f°r encierran algunos corazones la- tos. Si una familia necesita para
que en su frente llevan impresas. cerados por el infortunio, pero busca- lo indispensable de la vida un peso

El corazón humano, fiel temióme- do’ 1,0 traído- Cuántos padres sin diario, por ejemplo, y su posición le
tro del espíritu, es el que mide las hiÍos- cuántas madres sin las caricias permite que haga uso de él, no peca-
miserias de la vida terrenal. Cuánto santas de los tiernos seres que lleva- rá por eso; pero sin olvidarlas nece- 
sc llora con él al ver 110 sólo nuestras ron en sus entrañas! . . . sidades perentoria; de los demás,

El mundo que habitamos lioy solo eso sí, y aquí tocamos dos extremos, 
se regenerará cuando cada sér tenga Pues si en vez de un peso se limita 
la fuerza de voluntad, de sobreponer restringidamente á gastar 50 centa-

propias debilidades, sino también las 
de nuestros hermanos que no quieren 
oír la voz del deber y persisten en sus 
pasiones vos por el egoísmo tíe cmerer conserla voz del deber á todas las otras pa-

Nuestro corazón, repito, siente, lio- •siones: entonces sí no habrá tanta yar para luego aunque su familia.su-
i,„.. — -1 (Vi rVtrí-nimiento en la salud v olvi-

eso es un 
no sufrirá

V e'. que vicie 
peso in vierte c! " 
posee bienes de

tie::;ias. <.
i  t i «pn i

raíl. en
'• tres at

. ki.na v

ra, gime de dolor, viendo tanta frial- ,niseria como la cluc ho>’ en el tra. detren
dad en seres que deberían no solo Plancta. Todo tiene que evolucionar de tanib:en a lo- 
marchar por el sendero del bien, sino *̂asta stl perfeccionamiento; todos de- c..meii q ... , in.- 
impartir la luz de la caridad, fuente bcmos marchar hacia nuestro progre- sus consecuen 
preciosa que da vida y que sostiene en '’<>> P010 Para esto 'la3 trabajar 
las pruebas terribles de la existencia ',a-' <lue sacrificarse mucho. F
terrenal No creáis, los que andais entera-

Es inútil, buscar en este paraje ale- ,,lente á «eg™. qué no porque no ha- supérfluo e:i man; ares excesivos y 
grias permanentes; es inútil, también, Sa¡s mal ya se avanza en el bien; no, ostentación de lujo y á sitiado halla 
querer engañar al mundo para que ha>' que practicar todo lo qne Jesús seres que mueren de inanición por 
nos crean más ó menos buenos, más «os legó en su sublime Doctrina; te- taha de l. necesario, es otro crimen 
ó menos felices; todo lo de aquí se ova- nemos un modelo perfecto, procure- de lesa humanidad que también su
pera, es ficticio, salvo las buenas o- "ios poco á poco seguir sus enseñan- irirá.sus fatales consecuencias, 
bras; éstas quedan escritas en el libro zas ql,e scrán el alimento mejor para

vez de un 
enido que

E‘. jefe de una familia qne sea,
confortarnos en el pesado camino de pues, muy pegado á los bienes mate- 
nuestra existencia. ríales, contribuye á que su familia

Luchemos, trabajemos, no perda- muera por consunción, y suei.de en 
mos un solo instante; seamos como el consecuencia que ;i¡ él ni su familia

disfrutan de su hacienda.
Un jefe de familia desbordado en

del Infinito, éstas no se evaporan con 
nada, sino que servirán más tarde pa
ra que seamos felices en la patria ver
dadera.

solo el deber cumplido es lo qne en ”  ’
la tierra nos proporciona la única di-   a sa *®> .que ansla nt ,as' guerras, 
cha; solo el-sér que se sacrifica, es el para rec,blr ascensosi sabe q«esl Per- «I derroche de los oienes materiales, 
que puede decir: yo sov feliz; pero “  ta c tiv o , no pueden graduar- contribuye á la degradación de su vi-
fuera de esto, nada existe, todo es ilu- \C' Sabe <>,,e s°]o el c*ue expone su v,‘ da Y la vida de su faimha' P*,esto que 
sorio: pompas, lujo y toda clase de va- da-.cumPlle" do su deber, es el que re- f ^ n t a  en su hogar esa costumbre 

___ :_______________ ... cibira su galardón.nidades desaparecen en un instante; 
no lo olvidéis, seres que audais en el 
foco de ellas, tened presente que nada, 
nada os llevaréis del planeta, todo se 
quedará aquí, y solo os acompañarán 
vuestras obras, buenas ó malas.

Seres que habéis constituido un ho
gar, procurad convertirlo en santua
rio; que todo sea amor y dulzura, que 
reine la paz entre los que ofician en 
él; si así lo hacéis, os aseguro que el 
Calvario de la vida lo subiréis sin fa
tiga, vuestra marcha será entonces

M i c a k i . a  G. d k  P a r d o .

El eooísinou la superlloldad.
[Para “ El Mensajero Cristiano."]

Muchos son los vicios de que ado
lece nuestra humanidad, pero vamos 
solo hacer referencia de esos dos que de desarrollar el de la embriaguez y

desordenada, y aunque alguno de 
sus hijos abrigue tendencias hones
tas, algo se le pega, siquiera sea por 
complacer al autor de sus días, como 
se suele decir.

No hay duda, pues, que esos dos 
vicios son origen y causa de los de
más.

Un egoísta puede desarrollar, por 
ejemplo, el vicio del juego ó del robo, 
por la ambición de acumular bienes 
materiales; como un derrochador pue-

suave y podréis llegar á depositar 1 consideramos como el origen 3- cau- â sensualidad, por tener con que dis- 
vuestra carga al término de la jor- sa de mnchos de los demás. poner, aunque sea á costa de los de
nada.

Hay seres que por sus dotes inte
lectuales, por su preclara inteligen
cia, deberían más que otros, que care
cen de ello, comprender lo que antes 
llevo dicho, pero no sucede así, se 
ofuscan de tal manera que, al primer 
contratiempo, al primer dolor que ex
perimentan, tiran la cruz por no que
rer sacrificios, por no querer lágrimas, 
Infelices! no saben que si no aceptan 
una cruz, tendrán dos ó más; no sa
ben .que el que se revela contra la ley, 
ese sufre tom entos atroeeS^no saben, 
también, que no tienen derecho para

No hay que dudar que el egoísmo mas’ como sucede con frecuencia. Y 
y la superfluidad son dos enemigos ^aí° ese Punt0 de vista, tan perjudi- 
formidables entre sí, y los dos son á c*a^es el uno como el otro, 
la vez enemigos de la vida moral del El que quiera, pues, triunfar en la 
género humano. Son dos obstácu- lucha de los vicios, no tiene, más que
los que obstruyen el camino del pro
greso y han contribuido al estacio
namiento de la humanidad.

cuando se sienta impulsado al domi
nio de ellos, repelerlos con la disua
sión de sí mismo, distrayendo su

Un egoísta como es tan apegado á   imaginación en otras cosas ú otros
los bienes materiales, se cree que va
á vivir, eternamente 3’ no piensa' en ¡a razón y~ el buen sentido
el porvenir de su alma, y se deja, do
minar por esos bienes hasta el extre
mo de dejar perecer á los suyos por 
no gastar lo indispensable para cor-

pensamientos más en armonía con

La honestidad, la moderación y la 
templanza es la base para un buen 
método qu£ ponga el fiel de la ba
lanza de una manera que no se in-



EL MENSAJERO CRISTIANO.

cline i  ninguno de esos dos extre
mos. _

Que ese método sea eKregulador de 
la vida en el hogar dQ'ias familias y 
en el seno de la sociedad, y así puede 
cambiar la faz de la vida de los pue
blos; y la humanidad entrará de lle
no en una vida de paz, de unión, Je  
fraternidad y de progreso.

Es de la manera que se triunfa en 
la lucha. Es de la manera que pue
de alcanzarse la salvación de la hu
manidad.

Fa u s t in o  ISON A. 
Cayey, (Pto Rico).

La  Bibl io t e c a  l e  "El Mensajero Gris»
tlano," QUE ESTA SITUADA EH LA CALLE 55 NU

MERO 474. LE AERE AL PUBLICO LE 6  Y MEDIA DE 

LA TARLE A 10 LE LA N O C H E ..........................................

— = [ « ] = —

; Dónde está?
I I naciente «1« 1 nuevo K«pirit:*nio 

lu  mitin ion  m is  ra\ w  ú la Cien< iu.
Y lie! hombre j«enetr jntlo en mí com ieni i 
K.i‘ga la» vendas «le! negro excepthÍMU<

bacía esos mundos de luz y de armonía que 
pueblan el infinito espacio.

Allí, en esos mundos de adelanto, es que 
está la Mansión de la verdadera felicidad, 
pues en ellos el espíritu no siente ni el do
lor. ni el egoísmo, ni los celos. Entonces 
es feliz porque ha vencido i  la materia y 
estará envuelto en los purísimos rayos del 
amor Divino.

Trabajemos, pues, con afán, para llegar
á la Mansión de la felicidad y ser felices.

An d r s s  VIDARTE.

di*
El ‘'Comité Espiritista de Propaganda y 

Beneficencia," tiene establecido cu la biblio
teca de "El Mensajero Cristiano," calle 55 
núm. 474, nn Consultorio Médico (Intuito, 
atendido por nn reputado Doctor, á donde 
se les dá la consulta y las medicinas gratis 
á toiios los pobres que lo soliciten.

N IG0DE.M0
I. A IN Mi RTAI.IIMIí  Y Kl. RENACIMIENTO,

I I. tiKNKNIH l»é I.A TIERRA. V I.A lll'MANIDAI» 
TERRESTRE.

XI.

(¿onlinuaclún de los mundos prlmltU 
vos. -El crepúsculo de la Idee 

cristiana. (Adiós, hermanos miosv tris* 
tea hermanos míos!

Totlos preguntan dónde y en qué lugar
está la mansion de esa bellísima ceneep- \  m j compañero íuéle permitido asistir á 
ciún sofiada ]Hír los moríale**.: la l*c) i ciclad. algunas escenas de la humana vida en el 

Pues, no la hallarán, no, jmr los senderos p j^ ta  que últimamente os he hecho cono- 
ordinarios de la \ida que incesantemente ceT nube qttt le circundaba adquiría á 
recorre la humanidad. «Sabéis jK>r qué> intervalos cierta trasparencia, y, aunque 
Porque la felicidad es un c-Utio del espí- confusamente, vefa á los hombres y
ritu, no del cuerpo. No tundiste ella en 
poseer cuantiosas riquezas que puedan pro
porcionar todas las comodidades materia
les y supérfluas, disfrutar sin lasa ni me-

pene
traba sus ocultas in ti nciones. Todas las co
sas erñn j>ara él motivos de stisjieiistou y 
asombro. Kn sus actitudes y jjciisamienlos 
conocí que había morado recientemente eli

dida, de lo*, goces y placeres que embria- tre aquellos hombres y compartido las vi- 
gan y turban los sentidos. Xo es feliz, no, ^iludes de la vida en aquel suelo. Lo vi

con toda claridad escrito cu ta expresión 
de su alma: luibía sido uno de los caudillos 
de aquellas tribus feroces, violento y san
guinario sobre los violentos y sanguinarios. 
Había muerto airadamente á manos de sus 
enemigos, tintas en sangre las suyas, con 
la inhumana sonrisa de la venganza en

el que llamándose señor, jsirquc euenta 
con riquezas, títulos y honores, se ve ro
dea lo siempre de una pléyade de adulado
res que alliagan su vanidad, estando dis
puestos á sectidarlo en todos sus planes y 
i  satisfacerlo hasta en sus más absurdos 
caprichos.

bse sér 110 es ni será feliz, no lo puede los labios, rodeado tic multitud de víctimas 
ser, porque hay algo en su corazón que lo de su insaciable crueldad, 
entristece, que en medio de sus goces sien- Continuaban vigorosas en su espíritu las ¡ 
te. á veces el hastío de éstos y el temor de mismas tendencias y pasiones de su vida 
sus hechos. Sus hechos ¡ah! que labrarán corporal, y renacían con furia al presenciar
su porvenir....................... del que sola- hechos parecidos á los que en otro tiempo
mente se acuerda en esos momentos crfli- hablan contribuido á fomentarlas. Olvi- 
cos en que parece que el sér íntimo se re- dábase el desdichado de que no vivía sino 
velaT en espíritu, y tomaba «na parte activa en

También el pobre, desheredado de la for- los odios y violencias que se manifestaban 
tuna, cree ser un desgraciado por encon- y consumabais i  sus ojos. Kn tal estado 
trarse en la triste posición en que le ha colo- procuraba yó inspirarle más suaves y pia- 
cado el destino. (Ley de causalidad). No dosos sentimientos y renovar en su mente 
se conforma, no,busca en el trabajo hon- el aciago recuerdo del mundo de expiación 
rado su alivio, no se contenta con goz.ar de donde acababa de salir; pero no siem- 
sólo de los beneficios que aquel le reporta, pre bastaba esto para volverle á la senda 
sino que, sintiendo en su alma el aguijón de de su regeneración: las reminiscencias de 
la env idia, dirige su vista hacia el potenta- sus violentos y lujuriosos hábitos, liorran- 
do, que él cree es feliz porque disfruta de do en él las memorias saludables, absorbían
mayores satisfacciones mundanas...........  la actividad de su alma y de sus sentidos.

- Asi se busca la felicidad ¡a u k ih a  v a ba - Entonces la ley venía en "aiytilio del iî fe- 
JO! , Hz espíritu: ta obscuridad le aprisionaba
...............................................................de nuevo, y podían las tinieblas lo que no

Esa tan deseada felicidad, no la busquéis hablan podido mis amistosos consejos y 
en el muiidti con sus atractivos y deleites;: sanas inspiraciones El pobre se reconve
nía, sf, está entre nosotros, pero ¿sabéis nia y lloraba, y á su • juanera se proponía 
dónde? en la tranquilidad de la conciencia, ser mejor! ¡Oh eficacia misteriosa de la 
en la resignación para soportar las contí-;lcy! ¡Oh próvida Sabiduría! ¡Las tinie- 
nuas pruebas de la vida y en la verdadera bias, que son, como si dijéramos, una im- 
creencU y práctica de los preceptos del perfección, uu lunar de la naturaleza, sir- 
Bvangefio que nos legó el sublime Maestro viendo al perfeccionamiento espiritual y 
de Jadea, reasumidos hoy en la Doctrina con tribuyendo á avivar en las almas la ¡m- 
Espiritista, la cual nos manifiesta con he- risima llama del arrepentimiento, de la vir- 
choa evidentes según comprobación de la tu'd y del deber! Extasiase el espíritu en 
ciencia, que el espíritu que anima el caer- cada uno dfMas armónicos bellezas qae| 

, po humano no muere nunca, sino que as- descubre estudiando á Dios en ei universo I 
con arreglo á *u adelanto moral, y en el cumplimiento de sus   yes

Dejamos aquella mansión de iniquidad, 
y fuimos trasportados á visitar los otros
mundos del sistema. Este, en orden á an
elevación y á la devoción intelectual y mo
ral de las criaturas que lo pueblan, 'precede
inmediatamente al sistema á que la tierra 
pertenece. La última de sus moradas, 
aquella en que preponderan con más fneg
ra los procaces apetitos, es la que acabo de 
someter á vuestro estudio, lugar que habfa 
sido de expiación y prueba del espíritu 
que á mi lado y sin apercibirse de mi, vis
lumbraba los pavorosos misterios que guar
da la muerte á los que desoyeron la voz de 
su conciencia. Al paso qlte nos íbamos 
elevando y fijábamos la mirada en los de
más mundos de la serte, notábamos gra
dualmente mayores progresos en las huma
nidades que hacen allf el aprendizaje de su 
libertad y espirituales facultades. La con
cepción de Dios se va aclarando; vése apa
recer medrosa la idea del alma espiritual; 
óyense palabras de inmortalidad y vida 
eterna; y en el más aventajado de aquellas 
mundos, desde el cual se descubre en la 
profundidad del firmamento vuestro sol á 
manera de un diminuto luminar, las nocio
nes del alma y ilel Sér Supremo surgen tan 
modificadas, que'dan ya lugar al conoci
miento de las verdades cristianas y ¡i su 
práctica, tal como eran conocidas y practi
cadas entre vosotros antes del descenso de 
Jesús. Todos presienten un cambio tras 
ccndeutal en las creencias y costumbres, 
y aun algunos lo profetizan, y Jos pueblos 
asienten á las palabras y promesa-- de los 
profetas. El suelo está preparado pora re
cibir la semilla, y el divino Sembrador ace
cha el momento más oportuno ]>ara dejarla 
caer. Tal vez no pase la presente genera
ción antes que las profecías se cumplan y 
resuene de uno ¡i otro confín la doctrina 
redentora.

Visitamos rápidamente todos aquellos 
planetas, excepto dos que descubrimos a 
gran distancia, y que presumí serian, con
forme dejo indicado, tierras en formación. 
Envolvíalas densísima atmósfera, impene
trable á mis curiosas miradas. En cada 
uno de los demás planetas pudimos presen
ciar algún episodio de la vida y adivinar 
algún acto del pensamiento y de )a volun
tad de sus respectivos pobladores.

El estado de mi compañero guardaba 
mucha analogía y semejanza con el de mi 
espíritu en sil ascensión á los mundos su
periores. El asombro primero, la vergüen
za después, y más tarde el arrepentimiento 
y los Inicuos propósitos, tales eran las sen
saciones y resoluciones que sucesivamente 
modificaban su ánimo á cada nueva con
cesión de la providencia y de la misericor
dia de la ley. Veía acrecentarse la lielleza 
de su cuerpo, y se esforzaba ¡xjr despojarse 
de aquella prestada y acusadora helleza: 
vefa á los hombres, y, creyéndose visible á 
los ojos de ellos, pugnaba por ocultar á to
dos su vergüenza y confusión: vefame á mi, 
y se postraba de hinojos humillado, pidién
dome misericordia. En estos casos hubie
ra yo querido estrecharle con omorozo a- 
brazo y contarle la historia de mis antiguos 
delitos y de mis presentes miserias; más 
una fuerza superior á mi voluntad cohibía 
mis deseos, y solo me era permitido dirigir
le una palalrra y una sonrisa en que podfan 
traslucirse ú un misino tiempo la severidad 
recordando y,la ternura prometiendo. Ni 
aquella son risa ni aquella ¡al abra eran 
inia$: bien claro me decía su inefable es- 
presión y el respeto que de mí se apodera
ba, que eran lenguas de fuego de la inspi
ración superior. Al verme sonriendo con 
aquella magextad y hablando con aquel po
der, el pobre espíritu caía confuso y asom
brado. vertiendo lágrimas y extendiendo 
hacia mí sus brazos en actitud suplicante. 
Reproducíase en tomo suyo la obscuridad, 
y en su corazón el punzante remordimien
to, heraldo de las resoluciones de virtud: 
y entonces yo me deslizaba junto á él á 
manera de uu ángel de consejo y de con
suelo, le inspiraba pensamientos de amor 
y de lozt y como nn hermano mayor y ca- 
rifloso me confundía cerré» en'obrare fra
temid. _

Desde el instante en que mis ojos descu
brieron allá en el limite del firmamento el 
astro á cuyo alrededor gira vuestro peque
ño planeta, apoderóse de mí el mismo im
pulso superjor que me había elevado hasta 
las regiones de la felicidad y habatido has
ta los infiernos de las criaturas manchadas 
con el exterminio y la sangre de sus her
manas. Como si vuestro sol ejerciera so
bre mí sn fuerza de atracción, sentía mi 
voluntad arrastrada 6 dirigida hacia aquel 
focodelnz, ganoso de volverá los sitios 
de mis postreros recuerdos é inmediatas 
esperanzas. Parecíame que mi últma se
paración de la tierra, ácontar desde el pun
to que la voz. misteriosa de invisible espí
ritu me llevóá visitadlas regiones inferio
res, databan ai menos de un siglo: ¡tan 
triste había sido el camino últimamente 
seguido en castigo de mi orgullo! Y no 
obstante ¿sabéis el tiempo empleado des- 

- de el principio de mi descenso hasta el ins
tante, en que la vista del sol volvió á alegrar 
mi ánimo, abatido con las desgarradoras 

¡ visiones de los mundos de sufrimiento? 
Pues es menor <jue odio días, sí, que ocho 
días de los que á vosotros ós sirven de me
dida. I)e nada sirve el tiempo en el mun

ido espiritual, como no sea para medir la 
1 pequenez y miserias de la tierra. Kn la 
región de los espíritus, si os eleváis, los si
glos se os antojarán fracciones de segundo; 
si descendéis y habitáis en las tinieblas, los 
segundos serán para vuestras. almas siglos 
de obscuridad y aislamiento.

Dirigí mi última mirada de despedida á 
los mundos de violencia y lujuria, rogando 
á Dios que apresurase los tiempos de las 
pobres criaturas que allí se revuelcan en el 
torbellino de las más aviesas pasiones, em

brutecidos en aquella atmósfera de grasí
sima ignorancia. Hubiera querido llevar
me conmigo todos aquellos encarcelados, 
á fin de que viniesen & respirar en la tierra, 
para ellos tierra de promisión, el regenera
dor hálito de la virtud y concebir la sa 
vadora idea de la paternal misericordia del 
Altísimo; pero irrealizables eran üe todo 
punto mis sú]>licas y deseos: la justicia de 
la ley allí los retiene, y solo por el cumpli- 

, miento de la ley pueden ser redimidos y 
libertados. ¡Adiós, hermanos míos, tristes 
hermanos míos! Que vuestro sol gire ton 

¡ la celeridad del pensamiento: que vuestras 
generaciones se sucedan con la rapidez de 
vuestros días: que á cada nuevo sol nazca 
en vuestro pecho una virtud, y á cada ge
neración un libertador que rompa vuestras 
cadenas y os conduzca por legiones innu
merables á la tierra de Canaan, i  donde en 
este instante me dirigo. ¡Adiós! . . .

, (Continuará.)
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Dos eminencias del catolicismo.

El Reverendo Padre Ventura Rau- 
lica, uno de los más ilustres repre
sentantes de la teología y filosofía 
católicas del siglo XIX, refiriéndo
se á los fenómenos espiritistas decía; 
‘.‘X PESAR DE SUS APARIENCIAS DE 
PUERILIDAD CONSTITUYEN EL MÁS 
GRANDE ACONTECIMIENTO DE NUES
TRO SIGLO.”

También el eminentísimo Padre 
Lacordaire presagiaba con grande a- 
cierto el alcance que habían de tener 
en el porvenir las manifestaciones de 
los Espíritus, juzgando que “s o n  
PROVIDENCIALES Y QUE HABIAN DE 
TURBAR V CONFUNDIR X LOS INCRE 
DULOS,”

¿Qu é  d i r á n  n u e s t r o s  c l é r i g o s
DE MISA Y OLLA? ,
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